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los anarquistas. Los trabajadores descon-
fiaban de los jurados mixtos. Esos años se
intensificaron las relaciones con los traba-

jadores cubanos en Estados Unidos. La
Junta Central de Artesanos estaba en
1887 abiertamente en favor de la «revo-

lución social». Había que ir preparando
al pueblo para llevada a cabo. Paso a pa-
so el movimiento obrero fue haciéndose
anticolonial, como reconoció García Po-
lavieja. Esta tendencia se hizo presente en
el congreso obrero de La Habana en ene-
ro de 1892. El predominio de los anar-
quistas quedó patente en la huelga de los
tabaqueros en 1888. La Alianza Obrera
aprovechó los meses de libertad durante
el mando del general Salamanca. Su su-
cesor abrió de nuevo la represión contra
los anarquistas. En la guerra iniciada en
1895, colocaron bombas en algunos lu-
gares de La Habana. Un anarquista fue el
asesino de Cánovas en agosto de 1897.

Este proceso se confirmó en las
huelgas que hubo desde ese año hasta
1890. Creció el número de obreros orga-
nizados. La crisis e<;:onómica,forzando a
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que muchos trabajadores emigraran a
Estados Unidos, fortaleció al Partido Re-
volucionario Cubano. El ascenso de la

movilización obrera fue percibido por
Martí, que buscó integrar el obrerismo
radical en su proyecto.

Casanovas ha reconstruido la histo-
ria de las clases subordinadas en la so-
ciedad colonial cubana desde los escla-

vos a los peninsulares emigrados. Lo ha
hecho sin tasar fuentes documentales.

Sin necesidad de gritos, este libro es un
texto crítico frente a quienes desean
ahormar la historia para confirmar una
ortodoxia política. Parece apostar el au-
tor por la tendencia anarquista. El futu~
ro ha ido en otra dirección. Las organi-
zaciones obreras han apostado por la
negociación, en la medida en que fue
aprobándose una legislación social y las
elecciones políticas fueron limpias. Ca-
sanovas matiza las relaciones del partido
revolucionario cubano con el movimien-

to obrero, poniendo sordina a la orques-
tación que de este aspecto hizo Paul Es-
trade en su biografía de Martí.
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Sin duda, los estudios sobre la pro-
piedad y su historia han concentrado
marcado interés en algunos momentos.
Así fue en la segunda mitad del XIX,
cuando el rechazo de la propiedad del
CodeNapoléonpor socialistas y anarquis-
tas -Marx, Proudhon--, hacía peli-
grar los funqamentos de la sociedad li-

bera!. También entonces la etnología o
antropología empezó a subrayar las for-
mas colectivas primitivas, y los juristas y
los economistas debatieron la propiedad
y reescribieron su historia. Un altro modo
di possederede Paolo Grossi nos narró
aquellas direcciones de pensamiento...
En España Cárdenas o Azcárate, Alta-
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